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Las consignas políticas y su
ranking emocional
Una lectura de las consignas

expresadas en las manifestaciones
políticas permite valorar el grado
de “emocracia”, agresividad y cul-
tura cívica.

Decía un sicólogo que las gro-
serías servían como cauce para des-
cargar el odio acumulado. Pero, lo
que puede ser bueno en un diván
a puertas cerradas, tal vez no lo sea
tanto en los espacios públicos
abiertos, donde pueden estar pre-
sentes los “mentados”.

La coprofagia expresiva parece
ser compartida tanto por oficia-
listas como por opositores. Estos
que marcharon, el sábado día 5 de
junio para festejar los resultados de
la solicitud del revocatorio, vocife-
raron: “Chávez está ca…y los
adecos resteados”; “Aquí está el
pelito, aprieta ese cul…”; no faltó
una en alusión y respuesta a la fra-
se célebre del Vicepresidente:
“Chávez, el Plan República y el
Comando Ayacucho te jodi…”;
“…A la derecha, a la derecha
pa´sacar el comem…; y una más
amenazante: “Chávez esto no es
una marcha, sino la cola para dar-
te una coñ…” (¿también en Puente
Llaguno?). Pero en respuesta a és-
tas los oficialistas que manifestaron
en un pugilato de fuerza, al día si-
guiente, respondían: “¡Oye, gol-
pista, con disimulo el referendo te
lo metes por el cul…!” o esta otra:
“Leopoldo cag… estamos en Cha-
cao”; “Si hay peo, con Chávez me
resteo”. Entre tanta basura ambien-
tal y verbal, posiblemente, un tu-

rista que pasara por el entorno di-
ría: “esto me huele mal”.

Naturalmente, si los gobernan-
tes y los políticos se permiten un
lenguaje soez en las tribunas pú-
blicas, en la Asamblea y en los me-
dios de comunicación ¿qué pode-
mos esperar de la multitud enar-
decida por unos cuantos energú-
menos y con unos cuantos tragos
de más? Posiblemente, nos haga
falta una nueva campaña de alfa-
betización cívica, que bien pudie-
ra llevar el nombre de Misión
Vargas o Acuerdo Andrés Bello, en
honor a unos ciudadanos y acadé-
micos que enaltecieron el lenguaje
civilizado.
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“Carlos Nieto te vamos a
joder, nunca vas a vivir para
contarlo, te jodimos pana”

(Texto de un volante recogido
en el Centro de Caracas, 20-
07-2004)

Gastos militares y
reconstrucción de Irak
Según la oficina de presupues-

to del Congreso de EE.UU., una
entidad imparcial establecida por
el poder ejecutivo de EE.UU., la
guerra y la ocupación de Irak con
130.000 soldados estadounidenses
cuesta entre US/$ 4.000 y 5.000
millones al mes, o entre 48.000 y
60.000 millones al año.

Teniendo en cuenta eventos re-
cientes, muchos expertos ahora
creen que podría ser necesario
mantener un número de soldados
de esta magnitud durante los
próximos 3 a 5 años, en contraste
con planes prematuros para redu-
cir este año la cantidad de solda-
dos a menos de 100.000.

Ello significaría que, sólo en
gastos militares, la cifra alcanzaría
de los US/$ 300.000 a los 600.000
millones, dependiendo de con qué
rapidez EE.UU. podría formar y
equipar a una fuerza de seguridad
iraquí de confianza.

Es improbable que otros países
de la OTAN quieran o puedan asu-
mir la carga de la ocupación de Irak.

Mientras continúan aumentan-
do los costos militares, no se gasta
el dinero asignado para la recons-
trucción de Irak.

“ El proceso de gasto en recons-
trucción es lento porque, como el Ban-
co Mundial reconoce, todavía no exis-
te una infraestructura institucional
que use el dinero con eficacia “ afirma
Steve Schifferes, analista de la BBC.

Según la Coalición de la Auto-
ridad Provisional (CPA), sólo se
han gastado US/$ 2.770 millones
de los 18.400 asignados por el Con-
greso estadounidense para la re-
construcción del país.

Además, es probable que otros
países hayan gastado en la recons-
trucción de Irak menos de lo que
prometieron el pasado octubre en
Madrid, cuando se comprometieron
a dar un total de US/$14.000 millo-
nes en concesiones y préstamos.

La precaria situación de segu-
ridad también está causando de-
moras.

Además, tanto la CPA como el
Pentágono han sido criticados por
tardar en organizar procesos abier-
tos de oferta de contratos para la
reconstrucción.
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“¿Está usted de acuerdo con
dejar sin efecto el mandato
popular otorgado mediante
elecciones democráticas
legítimas al ciudadano Hugo
Rafael Chávez Frías como
presidente de la República
Bolivariana de Venezuela
para el actual periodo
presidencial?.” ¿No o Sí?

En la despedida del P. Juan
Vives Suriá:
Nos ha llegado la noticia de la

muerte del P. Juan Vives, pastor de
comunidades vivas. Una buena
nueva en la óptica del Evangelio,
un acontecimiento pascual, como
dijera Mons. Casaldáliga con moti-
vo de la muerte de Mons. Romero.
El domingo, 27 de junio, sacerdo-
tes y fieles velaron al P. Vives en el
Salón de la Cátedra Mons. Romero
de la Parroquia de la Universidad
Central, y allí mismo celebraron la
Eucaristía, presidida por el P. José
Ignacio Arrieta s.j., en agradeci-
miento por el testimonio de su vida.

Sólo nos resta recoger la memoria
de su andadura y el espíritu de su
vida, como una bandera de los gru-
pos que optan por la fe y la justicia.

El ha sido un buen pastor que
supo caminar con sus ovejas y el su-
frimiento de su pueblo lo santificó en
la libertad y en la fidelidad totales.

Era un hombre libre que ayudaba
a liberar. Vibraba con todas las causas
nobles de los pueblos hermanos y en
ellas puso su afán.

Más latinoamericano que vene-
zolano y más venezolano que espa-
ñol o catalán, sembró el árbol de
Fundalatin para recoger con espí-
ritu ecuménico los latidos y retos
del continente.

Su coherencia pastoral, en el
tiempo de la abundancia y en el de
la estrechez, le ha llevado más de
una vez a la denuncia y al anuncio
–para algunos intempestivo y au-
daz y para nosotros profético- de
las inequidades de nuestra socie-
dad y del conformismo eclesiásti-
co en pos del Reino.

Su consagración a la causa de
los pobres y oprimidos, campesinos
e indígenas, jóvenes estudiantes y
agentes de pastoral, sigue siendo
un testimonio de la aspiración por

una Iglesia renovada y de rostro
siempre joven.

Con su talante comunicativo,
volcado en proyectos culturales y
artísticos, dio voz y camino al pue-
blo. En su trayectoria apostólica de
El Callao a Caracas, desde la músi-
ca folklórica, promovida en los con-
cursos, hasta el despliegue
audiovisual de los semáforos, se
convirtieron en otros tantos púlpi-
tos y lenguajes para proclamar con
alegría la solidaridad de nuestros
pueblos y la promesa de su libera-
ción.

La entrega final de su vida, su
proclama terminal: “llévame, no
tengo miedo”, su último aliento,
nos convocan a una superación de
las discordias entre hermanos ve-
nezolanos.

Por todo ello, hoy, Juan, siervo
bueno y fiel, recibe el abrazo del
Señor Resucitado, a quien siempre
has confesado sin miedo y servido
con fidelidad.

26 de junio de 2004
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“Nosotros ni siquiera
conocemos bien Venezuela, y
lo que no se conoce no se ama
y no se cuida” (Declaraciones
de Pedro Cunill, con motivo
de su nombramiento como
miembro de la Academia
Nacional de Historia, El
Nacional, 14-06-2004)


